
   ¡QUE ALGUIEN NOS LO EXPLIQUE! 

 Según nos anunció el representante de Intersindical y presidente del comité de 

empresa de la ULL, los sindicatos presentes en la mesa de la negociación del convenio 

colectivo se entrevistaron recientemente con los rectores de las dos universidades para 

pedirles una explicación, tras el anuncio de paralizar el proceso debido a la actitud de los 

gerentes (el día 26 de enero) y que evidenciaba la “no marcha” de la negociación en este largo 

año desde que se inició el proceso negociador. No vamos a ser nosotros los que les demos 

difusión a  las absurdas explicaciones de los rectores (al menos las que nos dijeron que habían 

dado), lo que sí queremos es cuestionar  el interés de estos Sindicatos (I.C., CC.OO., UGT y 

CSIF) en seguir con esta monserga del convenio colectivo. 

Ya hemos dicho en más de una ocasión que éste no era el momento, con la dimensión 

de la crisis económica que se nos venía encima,  para negociar un nuevo convenio.  Pero los 

acontecimientos se desmadran día a día y la inoportunidad es cada vez más evidente. Al duro 

recorte impuesto por el gobierno español, habría que añadirle la reforma laboral que se nos 

viene encima y que todo parece indicar que no va encaminada a beneficiar a los trabajadores y 

en la que se “sospecha” un amplio recorte en los derechos laborales;  el Gobierno de Canarias 

nos amenaza con una Ley de la Función Pública reaccionaria y claramente agresora contra los 

derechos adquiridos a lo largo de años de lucha sindical. Los recortes de la Administración del 

Estado y de la Administración Autonómica en materia de financiación para los Servicios 

Públicos son cada día mayores y de mayor  calado. Ante esta perspectiva, ¿no parece 

razonable pensar que es mejor quedarnos como estamos?   

Al ritmo y los aires que mueven los proyectos de leyes, los decretazos, las intenciones 

de quienes nos mal gobiernan y las directrices que emanan desde los mercados 

internacionales, igual va a resultar que nuestro convenio, el que tenemos ahora mismo, será 

un oasis en una larga travesía por el desierto. 

No alcanzamos a entender el interés de estos sindicatos en arriesgar en este 

momento, y de manera voluntaria,  nuestras actuales condiciones de trabajo y lanzarnos a las 

fauces y garras de esa  jauría de lobos hambrientos que son los mercados internacionales y 

que demuestran  diariamente  que son ellos los que de verdad gobiernan y rigen nuestros 

destinos y nuestro futuro. Eso sí, con la inestimable colaboración de aquellos que viven mejor 

que nosotros y han decidido seguir haciéndolo, a costa de nuestro sacrificio. 

En otro orden de cosas, pero con el mismo criterio, los sindicatos presentes en la 

Comisión Paritaria, IC, CC.OO. y UGT decidieron no negociar  acerca de  la aplicación del Real 

Decreto 8/2010. Esto  les hubiera permitido hacer un reparto más equitativo en los descuentos 

que se nos aplicarán al personal laboral, suavizando de alguna manera las consecuencias de 

este injusto decreto. Pero no, se han lavado las manos y, en consecuencia, pagarán 

proporcionalmente más los que menos ganan. 


